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Esta revista cree, tal vez ingenuamente, en la existencia de una concepción 
de la vida hispanoamericana. Esta revista es una esperanza, incierta y ries-
gosa de la posibilidad de cambiar la realidad. Porque, si existe América no 
es la que encontramos cada día, deshecha y superficial, sino la que en po-
lítica ha demostrado que la utopía puede hacerse real, y que, por tanto, la 
Revolución no es una falacia. Es una razón ante la cual podemos aceptar 
morir sin dramatismos, pero conscientemente. Y la literatura es también 
esa aventura de transformar la realidad americana. Si nos detenemos un 
momento a pensar lo que es América para nosotros mismos, quedaremos 
defraudados. Es una imagen deplorable de desasosiego y desorientación. 
El hombre americano está, en esa imagen culpable, como perdido en un 
Continente que es su enemigo y que no alcanza a domeñar, que no alcanza 

* Texto de presentación publicado en la tercera página del primer número de la revista Casa 
de las Américas, junio-julio de 1960.
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a hacer suyo. América es un continente sin rostro para muchos america-
nos, y por supuesto, para el resto del mundo. Nuestro propósito es de-
mostrar que la más bella y noble utopía: el sentido de nuestra vida, es una 
certidumbre, una realidad, una existencia. Como escritores es esa nuestra 
misión. Cada cual en su interior sabrá resolver el problema. Nos arriesga-
mos a afirmar que debemos esperarlo todo de lo desconocido.

El pueblo es esa gran fuerza desconocida; el pueblo que ig-
nora la paciencia falsa, la resignación interesada, es finalmente el creador 
del clima donde el hombre se realiza. Y este pueblo americano traiciona-
do, mixtificado alcanzará su destino que no puede ser otro que diferente 
y único. Para lograrlo olvidará las viejas consignas, sabrá crearse otras, 
destruirá las imágenes y los falsos templos. Todo depende del futuro, de 
la energía y la violencia con que comprendamos y neguemos el pasado, 
construyendo sagazmente nuestra casa en el presente.




